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Hace medio siglo que a James D. Watson y Francis Crick les tocó esa lotería que es la fama 
científica, una notoriedad que trasciende los estrechos límites de cualquier disciplina. 
 
Decir esto no supone desdeñar el indudable mérito de estos científicos al dilucidar la estructura 
tridimensional del ADN por métodos heterodoxos sino que intenta subrayar el hecho de que la 
estructura encontrada reunía unas características tales que su descubrimiento quedó 
singularizado frente a otros de igual o mayor dificultad, incluso de igual o mayor relevancia. El 
valor iconográfico de las dos hebras antiparalelas de ADN, que se disponen en forma de una 
doble hélice, las predestinaba a ser uno de los símbolos de todo un siglo, inspiración de poetas y 
pintores: desde los paisajes surrealistas de Dalí, donde concurren las mariposas y el “gran 
masturbador” con una imagen del ADN, hasta el cuadro de úrculo que ilustra la portada del 
libro que reseñamos.  
 
Por otra parte, la estructura sugería el mecanismo de “replicación” por el que la información 
genética se copia y transmite a la descendencia: “No se nos escapa que el emparejamiento 
específico que hemos postulado sugiere de inmediato un posible mecanismo de copia para el 
material genético”, escribieron Watson y Crick al final del famoso trabajo en el que dieron 
cuenta de su descubrimiento, dos columnas de la revista Nature (171: 737-738, 1953).  
 
En efecto, la estructura del ADN sugería su función de un modo que no lo hacían las primeras 
estructuras tridimensionales de proteínas que se determinaron, las de la mioglobina y la 
hemoglobina. Además, mientras que la estructura en doble hélice resultó ser aplicable a todo el 
ADN, la de cada proteína era una peculiar combinación de un cierto repertorio de motivos 
estructurales. Estas circunstancias, junto con el desparpajo de la célebre pareja para proyectar 
sus resultados, han determinado que todos consideremos la publicación del mencionado trabajo 
como acto fundacional de una pesquisa molecular que en realidad empezó bastantes años antes, 
con las ideas de Pauling sobre la estructura de las macromoléculas y con la demostración por 
Avery, MacLeod y McCarthy en 1944 de que el ADN -y no la proteína- era el verdadero material 
genético, una aportación que ha sido generalmente minusvalorada en la historia oficial. A esta 
prehistoria se dedican los dos primeros capítulos de la obra coordinada por Pedro García 
Barreno.  
 
La mencionada publicación de Watson y Crick fue acompañada en el mismo volumen de Nature 
por otras dos que completaban el descubrimiento, respectivamente firmados por Wilkins, 
Stokes y Wilson y por Franklin y Gosling. Con buen criterio, en el tercer capítulo de este libro se 
reproducen estos trabajos, junto con un cuarto sobre las implicaciones genéticas de la estructura 
del ADN, que publicaron Watson y Crick semanas más tarde. Rosalind Franklin, autora 
principal del tercer artículo, aportó los únicos datos cristalográficos que podían respaldar el 
modelo propuesto por Watson y Crick. Los datos fueron usados deslealmente por la famosa 
pareja, que tuvo acceso a ellos sin su conocimiento y aprobación. Luego, una muerte prematura 
le acabaría hurtando los laureles del triunfo, mientras que el desaprensivo Watson la trataba 
injusta y despectivamente en su autobiográfico y por otra parte magnífico libro La doble Hélice 
(1968). Una reciente biografía escrita por Brenda Maddox hace justicia a la contribución y 
personalidad de R. Franklin. 
 
El resto del libro trata de lo que siguió al descubrimiento de la estructura del ADN: Ingeniería 
Genética, Genómica y Posgenómica, Bioinformática, Evolución Molecular o la Nueva Medicina, 
entre otros temas, dan lugar a capítulos escritos de forma competente por investigadores 
especializados. Una laguna notoria, para el que esto escribe, es el silencio que guarda el libro 
respecto a la ingeniería genética vegetal, los genomas vegetales o los cultivos transgénicos. Esto 
no quita para que el lector pueda obtener una buena perspectiva de la revolución biológica que, 
junto con la revolución informática, domina el desarrollo científico en los comienzos de este 
siglo. Se trata de un libro oportuno y bien elaborado, al que tal vez quepa criticar en la medida 
en que se adhiere en exceso a una historia oficial que requiere algunos retoques. 
